
 



 



 
LA BELLEZA DE CÁCERES 
 
Traducción del articulo The beauty of Cáceres, publicado el seis de febrero del 2010 en el 
periódico The Irish World  
 
Princesas aztecas, torres árabes y monos infanticidas pueden encontrarse en esta hermosa 
ciudad española, según Troy Nahumko.  
Ángel está de pie tras su gastada barra de formica a las doce y media del mediodía y sirve 
lentamente el poderoso vino de pitarra que elaboran no lejos de aquí, en la Sierra de Gata. 
Decoran la pared carteles de corridas de toros, fotos firmadas por toreros de la vieja escuela 
y una hilera de botellas de vino de la tierra.  
Algunos jubilados se apoyan en la barra mientras beben el mismo vino rojo borgoña y discuten 
quien leerá primero el único periódico del local. El ruido de la televisión del rincón queda 
acallado por el silbido de la olla a presión que llega desde la cocina, donde se guisa el plato 
estrella de la casa: arroz con bogavante ..  
-Hoy no hace demasiado calor-comenta Ángel, quien trabaja en esta calle salpicada de graffiti 
desde hace más de cuarenta años. Incluso ahora, a mediados de octubre, la temperatura roza 
los treinta grados, y la poca gente que puede verse a mediodía en la calle se mueve por la 
delgada línea de sombra proyectada por los edificios medievales que flanquean estas 
callejuelas.  
-¿Entonces cuándo hace demasiado calor?- pregunto, mientras paladeo un trozo de patatera, 
chorizo hecho con patatas, que me han servido como tapa con mi vino.  
Ángel echa un vistazo hacia un lado y sonríe:  
-Pregúntale a mi mujer, Carmina; ella está ahí dentro con la olla a presión preparando una 
comida para cuarenta personas.  
La madre de Ángel, de ochenta y ocho años, acaba de llegar con sus bolsas, lista para 
refrescarse con una caña tras una ajetreada mañana de compras.  
Gente como Ángel y Carmina llevan siglos viviendo y trabajando en este ignoto laberinto 
español de construcciones renacentistas. A la derecha de su establecimiento hay un palacio 
del siglo XVI, el Palacio de la Isla, que fue erigido sobre una sinagoga y que actualmente se 
utiliza para celebrar bodas civiles y como sede de alguna que otra exposición. Giramos a la 
izquierda y quedamos atrapados en lo que parece un bazar de oro en una maraña de 
callejuelas que se dirían sacadas de la más lejana Arabia. Esto es, si no fuera por los típicos 
trajes de marinero de Primera Comunión expuestos en los escaparates. Curiosamente, todo 
ello se ubica en pleno corazón del denominado "nuevo" barrio judío.  
Un viaje a Cáceres, Extremadura, es un viaje a la España sobre la que siempre has leído pero 
que nunca has podido hallar. Aquí no nos toparemos con los paisajes de hormigón y los 
restaurantes ingleses tipo fish and chips que con sus nombres de moda invaden las costas 
españolas. Justo a trescientos kilómetros al Suroeste de Madrid, tras atravesar miles de 
hectáreas de dehesas, se alza este lugar Patrimonio de la Humanidad en el centro de una 
región, relativamente desconocida, llamada Extremadura. Cobijo de una de las más vastas 
zonas salvajes de Europa, conforma un territorio diverso cuya principal exportación al Nuevo 
Mundo fueron los conquistadores, y que ahora produce grandes cantidades de algo que ellos 
trajeron de allí: tomates.  
Desde una Plaza Mayor de llamativo trazado rectangular puede contemplarse cómo siglos y 
culturas se superponen, recordando al viajero que esta tierra ha constituido un puente hacia 
Europa tanto para las personas como para los centenares de especies de aves que la 
sobrevuelan en su camino de ida y vuelta a la cercana África. Torres almohades que no se 



hallarían fuera de lugar en poblaciones marruecas del tipo de Fez se yerguen sobre el tercer 
conjunto medieval más extenso y mejor conservado de Europa.  
Solo las ciudades históricas de Venecia y Talin poseen una mayor superficie, pero ninguna de 
las dos logra transmitir la singular atmósfera que impregna a quien se interna, bajo el irregular 
diseño del Arco de la Estrella, hacia lo que es casi una medina árabe poblada por palacios 
góticos y renacentistas de los siglos XVI Y XVII. La Historia, sin embargo, empieza aquí mucho 
antes: las cuevas del Sur de la ciudad donde se delineó su arte prehistórico atestiguan el 
milenario atractivo de la zona.  
Callejeando por estas angostas calles medievales enclavadas en el centro de una localidad 
moderna, en ocasiones aplasta al viandante contra la pared un coche que surge como un 
intruso en un entorno donde burros y mulas no resultarían extraños. Vigilan los palacios de 
color anaranjado blasones familiares que coronan sus imponentes puertas de madera. A veces 
el único sonido que se oye es el de las cigüeñas cotorreando en lo alto; parece como si en cada 
capitel hubiesen fabricado un nido. Pero quien se fije detenidamente descubrirá que no está 
ante una Disneylandia medieval, sino en una ciudad activa y bulliciosa donde la gente trabaja 
y se gana la vida.  
Mujeres encorvadas con vestidos de flores se detienen camino de misa a charlar con vecinos 
que llevan el pan para la comida, mientras hombres de negocios en traje de chaqueta caminan 
a un ritmo que se antoja extraño entre tanta tranquilidad. Aquí los habitantes observan con 
curiosidad a los turistas y no a la inversa. La ciudad aspira a convertirse en Capital europea de 
la Cultura bajo el lema de fusionar tradición e innovación, la barra de pan y el traje de 
negocios.  
Al caer la noche el calor del día da paso a frescas tardes otoñales y la parte antigua se 
transforma. Las piedras teñidas de naranja intenso a la puesta de sol ahora brillan en el 
claroscuro proyectado por las luces instaladas a lo largo de las calles. Los lugareños pasean 
lentamente después de cenar, y los jóvenes aprovechan el relativo anonimato que ofrecen las 
callejuelas en penumbra.  
La apariencia externa de museo, pues no puede verse ningún edificio posterior al siglo XVI, se 
rompe y nos devuelve al siglo XXI con el ruido de teléfonos móviles que chicharrean hip hop 
español. Ciertas leyendas sobre monos infanticidas y princesas aztecas que, entregadas en 
matrimonio a los conquistadores, mueren de pena tras las cálidas paredes de piedra, hacen 
que perderse por las sinuosas calles sea aún más una aventura.  
De vuelta al bar de Ángel, "Los Candiles", para tomar el último vino de la tarde, un parroquiano 
de los de la barra, completa los detalles de la leyenda del mono. "En el siglo XVI estaba de 
moda entre los nobles regalar animales exóticos. Un matrimonio recibió uno y puesto que no 
tenían descendencia trataron al animal como si fuera su propio hijo. Inesperadamente la 
mujer quedó embarazada y dio a luz un niño. Huelga decir que la atención de la familia pasó 
del mono al niño, lo cual parece ser que al mono no le gustó. Un día éste se quedó a solas con 
el recién nacido y ... el dolor de la madre quedó inmortalizado en las tristes gárgolas que 
adornan el que fuera un palacio lleno de felicidad". 

 


